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L A  O R D E N A C I O N  D E L  T R A F I C O  EN M A D R I D

La  especial situación del paso en la ca­
lle de A lcalá desde la acera de la 
Iglesia de San José a la del Edificio 

de la “ Unión y el F én ix ", por la anchura 
que allí hay y por el cruce de la corriente 
que sube hacia la Gran V ía y baja de ella, 
ha hecho que el ing-eniero D. Joaquín Moro, 
estudiase y propusiese al Ayuntamiento de 
Madrid un sistema de señalamiento y de 
ordenación del tráfico, ([ue reure indudables 
ventajas sobre los de otras ixjblacicnes.

En la farola de cuatro braw s que existe 
en el refugio circular situado entre las ace­
ras antes citadas, y que se ve a mano dere­
cha en la fotografía de la calle de Alcalá 
que ilustra esta página, hay en su base un 
cuadro donde están colocadas todas las co­
nexiones y sistema eléctrico que marda el 
sistema. Este se compone sencillamente de 
un motorcito eléctrico, que mediante un 
engranaje reductor mueve un cilindro don:le 
están dispuestos los contactos combinadores, 
de los cuales parten los circuitos que al

cerrarse alumbran, en cada uno de los pues­
tos de señales, que son tres, dos luces rojas 
o dos verdes, y en los momentos finales de 
iluminación de éstas o aquéllas, dos luces 
amarillas y  dos'tim bres, como se explicará.

Si por avería o por cualquiera convenien­
cia, no funcionara el motor eléctrico, el 
sistema puede ser actuado a mano, y con 
intervalos de duración que se desee, sin más 
(|ue variar la posición del conmutador del 
cuadro mencionado, y cuya fotografía se 
ve en la figura que encabeza esta página.

Así, el puesto llamado Central, es esa 
farola del refugio existente entre " E l  F é­
n ix "  y  la Iglesia de San José, casi en el 
eje de la Avenida del Condd de Peñalver, 
y allí hay dobles señales luminosas, un 
grupo rojo-amarillo-verde dirigido hacia 
abajo de la calle de Alcalá, y  otro rojo- 
amarillo-verde, dirigido hacia la Avenida 
del Conde de Peñalver.

Otro puesto de señales se halla en el an­
dén de espera de tranvías situado en el eje
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de la calle de Alcalá frente a San José, y 
allí hay un grupo de luces dirigido hacia la 
Plaza de Castelar para regularizar el mo­
vimiento que viene de dicha plaza y de la 
calle del Barquillo.
^Otro puesto de señales está situado en el 

andén de tranvías que en la misma calle de 
Alcalá se halla frente al Edificio de " E l  
F é n ix ". E l grupo luminoso de este lugar 
está dirigido hacia la Puerta del Sol, para 
ordenar la corriente que viene hacia abajo 
de la calle de Alcalá.

H ay además otros dos puestos secunda­
rios, iluminados interm'tentemente con luz 
roja y  con la inscripción “ Dirección prohi­
bida” . que están situados, uno E,  en la con­
fluencia de la calle de Caballero de Gracia 
con la Avenida del Conde de Peñalver. y 
otro D,  en la calle del Marqués de Valdeigle- 
sias, esquina a la de la Reina, para impedir 
el tránsito de vehículos en las mencionadas

calles de Caballero de Gracia y Marqués de 
Valdeiglesias, en los sentidos barreados por 
los puestos. La intermitencia de su ilumina­
ción tiene ]>nr objeto que esos destellos lla­
men mejor la atención.

Cuando se iluminan los discos rojos de 
los puestos de señales, los veh'culos han de 
haccr alto al llegar a la altura de las res­
pectivas farolas. Por el contrario, cuando 
se apagan las señales rojas y se iluminan 
las verdes, es indicac'ón de que el paso está 
libre para los vehículos.

Los peatones han de ajustar el cruce de 
las calles a aquellas señales, de modo que 
cuando está cortada la circulación de ve­
hículos i>or lucir las luces rojas, queda el 
paso libre para los viandantes; y por el 
contrario, éstos deben abstenerse de cruzar, 
cuardo el disco verde está luciendo; pues 
indica, según acaba de decirse, que los co­
ches tienen el paso libre; paso que además
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deberán hacer éstos con cierta rapidez, para 
hacer más capaz el sistema.

E l tercer color, el amarillo, es intermedio, 
de transición del color verde al rojo y vi­
ceversa, y unido al funcionameinto de un 
timbre, avisa, tanto a los peatones como a 
los vehículos, que deben terminar el cruce 
lo más rápidamente posible los que se mue­
ven, o hallarse dispuestos a comenzarlo los 
detenidos porque el mencionado color se en­
ciende en los últimos momentos de alum­
brado del verde y del rojo.

Cada color verde o rojo dura encendido 
espacios de tiempo entre treinta y cincuen­
ta segundos, regulables a voluntad.

La instalación actualmente montada fun­
ciona del modo siguiente:

Simultáneamente se iluminan, según indi­
ca la figura i, los discos verdes en los pues­
tos de los andenes fí y  C  de tranvías de la 
callo de Alcalá, y los rojos en el puesto 
centra! A.

En tal forma, las señales permiten el paso 
de los veh'culos en los dos sentidos en la 
calle de Alcalá, e interrumpen la circula­
ción de aquéllos, también en ambos senti­
dos, en la avenida del Conde de Peñalver. 
Mientras tanto, los peatones pueden cruzar 
desde E l Fénix a la iglesia de San José, y 
desde ésta a la acera de la Gran Vía, es­
quina a la Gran Peña.

Se recomienda que todos los carruajes 
que se dirigen hacia la avenida del Conde 
de Peñalver desde la calle de .-Mcalá, al 
llegar a la de Barquillo, sigan acercando su 
derecha lo más posible a la acera de la 
iglesia de San José, con objeto de tener 
más fácil entrada en la citada avenida.

Igualmente, los carruajes que en la mis­
ma dirección que los anteriores se dirigen 
hacia la Puerta del Sol por la calle de A l­
calá, al llegar a la del Barquillo derivarán 
algo hacia la izquierda de la corriinte ge­
neral de vehículos, para encauzarse en el 
grupo que al llegar a la altura de la igle­
sia de San José se separa, siguiendo por 
la calle de Alcalá, del grupo que va a la 
avenida del Conde de Peñalver.

Los carruajes que quieren cruzar ea la 
calle de Alcalá frente a E l Fénix, deben 
dar vuelta al refugio central A  para luego 
continuar ru marcha en el sentido de lor 
que bajan por la avenida de Peñalver.

Los conductores de les veh’cu xs <|ue des­
cienden por la avenida del Conde de Peñal­
ver. sólo han de fijar su atención en la fa ­
rola central A ;  y  los que dssc'enden y  as- 
c enden por la calle de Alcalá, cuidarán 
respectivamente, de observar las luces dt 
les refug'os.' C y D de  dicha calle. Pasado 
un tiempo de treinta o cincuenta segundos, 
y  .sin que cesen las señales anteriores, s : 
ilumina en los puestos el disco amarillo y 
funcionan los timbres para indicar así a 
todos una señal de atención o prevención, 
debiendo los peatones apresurarse a llegar 
a las aceras. Entonces, los conductores de
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Alcalá están a ui’.o y otro lado detenidos.
Mientras tanto, los peatones deberán abs­

tenerse de cruzar desde E l Fénix a la igle­
sia de San José, pero iwdrán pasar desde 
el andén í? a la farola central A,  y desde la 
acera de números pares de la calle de A l­
calá al andén C.

Nuevamente, después de pasado el tiem­
po de duración de señales, se iluminan los 
discos amarillos de prevención, con el obje­
to antes indicado, y otra vez se inv’erten 
las señales rojas y  verdes.

Nos parece haber notado que con las se­
ñales . actuales no se consigue minea esta­
blecer un paso totalmente libre de peatones 
de una acera a, otra de la calle de Alcalá 
frente a E l Fénix. S i esto se quisiere, bas­
taría añadir el grupo de señales f  junto 
al C  para que, al encenderse el rojo de éste, 
se encendiese también el rojo de /•',■ y así, 
los vehículos que, según ;i:dica la figura 2, 
salen de la avenida de Heñalver para subir 
por Alcalá hacia Sol, (|uedarian detenidos 
ante el disco S,  como los i  y  2, y  los pea­
tones cruzarían la calle de Alcalá en ese 
sitio con toda seguridad, cosa que ahora no 
pueden hacer en el ancho I -M, pues ahí nun­
ca hay detención absoluta de vehículos y 
no i)ueden ir desde la acera de impares d? 
Alcalá al andén C de tranvías.

La instalación es muy perfecta y ahora 
sólo hace falta que los peatones se acos­
tumbren a respetar las siñales como lo ha­
cen los vehículos, y tengan la pacienc a de 
esperar en las aceras en lugar de estran­
gular el paso de vehículos perman;ciendo 
en espera en las calzadas, con lo cual, lo 
único que consiguen es que la columna de 
vehículos tenga un frente más reducido y, 
])or lo taiTto, tarde más en pasar.

Suponemos que el sistema del Sr. Moro 
se irá extendiendo más tarde a los puntos 
donde la experiencia pida su empleo.

Fig.  ¿
•

vehículos parados se prepararán para con­
tinuar la marcha, y los que van llegando al 
puesto de señal que tiene el disco verde, 
pueden irse deteniendo sin necesidad de em­
plear el freno bruscamente.

La señal de prevención tiene una dura­
ción de cuatro a seis segundos. Pasado ese 
t empo, se apagan todos los discos y simul­
táneamente se encienden en los puestos de 
los andenes de tranv'as 6 y C  los discos 
rojos, y en el puesto central A,  los verdes, 
según se ha .representado en el esquema de 
la figura 2. De tal forma, se interrumpe la 
circulación de los vehículos en los dos sen­
tidos en la calle de Alcalá, y se restablece 
en la avenida del Conde de Peñalver.

Los \'eh'culos que descienden por ésta, 
cruzan la calle de A lcalá por el espacio li­
bre en:re los andenes de tranvías C  y B.  
y toman el sentido descendente, sin nin­
gún peligro, puesto que los que venían por
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